· El fic que va a continuación fue creado por mi persona.
· Este fic no se basa en ningún anime o manga conocido, pero es anime.

· Contiene principalmente drama y yaoi lemon.

· He pensado en hacer este fic desde que vi la mundialmente famosa película “Entrevista con el Vampiro”.

· Espero opiniones, críticas, preguntas, sugerencias y comentarios... adiós!

********************************

THE REVENGE OF THE VAMPIRE

Cap. 2

El pánico y el agotamiento lo estaban dominando, forcejeaba inútilmente tratando de librarse del brutal trato del hombre, éste no se detenía ni un solo momento proporcionando besos, que a su vez se volvían mordidas salvajes en los hombros, vientre, cuello y en los labios de Franco, sintió como poco a poco sus fuerzas le abandonaban; sus lamentos, gritos y golpes no ayudaban, al contrario, esto incitaba aún más a Heremy para que siguiera su travesía por su adolorido cuerpo. En un audaz movimiento Franco logró colocarse frente al hombro desnudo de Heremy y con las roídas reservas de energía que le quedaban lo mordió, desgarró parte de su piel que sangró intensamente. -¡¡¡¡Aaaaahhh!!!! ¡¡Desgraciado!!- grito el hombre incorporándose hasta caer arrodillado sobre las piernas del chico.  Para imposibilitarle su huida lo golpeó fuertemente suscitando que escupiera sangre, y también la propia, –ya que la había bebido al morderlo-. Cuando estuvo completamente de pie empezó a desatar los hilos dorados que ataban su daga observando a Franco que gemía angustiosamente cubriéndose el pecho con los escasos trozos de su camisa. Nuevamente Heremy se ubicó sobre las piernas del joven y acercó su arma a su cuello mirándole con furia, era la primera vez que alguien osaba lastimarlo de esa forma, aún así sintió cierta ternura por el indefenso jovenzuelo, le pareció  el ser más hermoso que haya visto hasta ahora, no quería ser rudo pero la inesperada reacción de Franco, provocó que la parte magnánima que aún poseía después de todos estos años se apagase y aflorara su crueldad, como el segundo más desalmado del clan Misou: Heremy Clonhder. 

Franco lo observaba atemorizado, la daga aún permanecía en su cuello, Heremy la introdujo poco a poco en su piel causándole una cortada que minutos después goteó levemente. –No... no... por favor- rogaba con voz entrecorta el joven sintiendo gran dolor; Heremy lo golpeó una vez más, con la una mano lo tomó por su cuello estrangulándolo fuertemente y presionando su herida, mientras que con la otra mano sostenía amenazante la filosa daga. -¡Cállate! ¡No quiero oírte!- le gritó -¡Ya estoy harto de tu insistente misericordia! ¡Harto!-, bruscamente descubrió el pecho de Franco, apuñaló violentamente su hombro, la sangre se esparció  a su alrededor. -¡Aaaaaaaaahhh!- se oyó en todo el bosque el grito del muchacho, quien cerrando sus ojos contuvo a duras penas las lágrimas. Heremy reía sádicamente ante tal escena, Franco se retorcía en dolor rasgando la tierra bajo sus manos. Se oían gritos y sollozos por todo el lugar; la crueldad se apoderó de Heremy, incrustó varias veces el puñal en el hombro del chico, la sangre no parada de fluir, arrancándole cada vez más desesperados gritos de agonía. –¡Sí, sí! Jajajá, nadie... ¡NADIE PUEDE BURLARSE DE MI!- clamó acribillándolo por última vez.

Franco estaba casi inconsciente a causa de la pérdida de sangre, sin reparo Heremy retiró la daga, luego introdujo poco a poco su lengua en la herida,  tratando de estimularse nuevamente. -¡Aaaaaahhh!- increpó Franco al sentir nuevamente ese dolor punzante, e inconscientemente abofeteó al sorprendido Heremy, quien se desplomó en el suelo. Franco al verse libre se puso de pie presurosamente, sin prestar atención al dolor que sentía se disponía a salir corriendo de allí, pero varias sombras se erguían frente a él obstruyéndole el escape; el muchacho se detuvo, intentó detener la hemorragia cubriéndose la herida con su mano. –Ahaha... ¡ayúdenme por favor!- exclamó jadeante a aquellas siluetas corriendo hacia ellas, seguramente eran los residentes de su poblado que probablemente habían oído sus gritos y fueron en su ayuda, pero... sus esperanzas se desvanecieron al advertir que aquellas sombras eran nada más y nada menos los bárbaros del clan Misou. –Jajaja, no podrás escapar- sonreía Heremy aproximándose al chico y percatándose de la presencia de sus compañeros; Franco estaba absorto, presentía que su muerte estaba cerca, ya nada importaba ahora y derrumbándose en sus rodillas lloró desconsoladamente, rindiéndose ante sus captores. –Vaya realmente es el hijo de York- mencionó uno de los hombres, –Ehh... sí, lo es jefe- contestó Heremy arrodillándose e inclinando su cabeza reverente; –Es realmente hermoso-, mencionó el jefe al tomar a Franco por la cabellera para levantar su cara, el joven continuaba gimiendo, observó inmóvil y temeroso a aquel hombre.  

El reverenciado de contextura corpulenta llevaba consigo en vez de una daga, una espada envainada en una funda negra con mango dorado, en sus cabellos castaños se notaban  pocas hebras platinadas, de ojos enrojecidos profundos e enigmáticos, recta su nariz y labios voluptuoso, además traía muñequeras de cuero, mismo material de toda su vestimenta.

-Aquí no podremos disfrutar de este hermoso jovencito como se debe, vamos a nuestro poblado-, manifestó levantando bruscamente al inocente. –Si, creo que es una excelente idea- asintió otro de los hombres acercándose, tomándolo de la barbilla para observarlo mejor, y lentamente acarició sus labios con su lengua. Franco se mantuvo inactivo cerrando sus ojos, el recuerdo de su padre le abrumaba, quería decirle que lo amaba, que le perdonara por haberse rendido tan fácilmente y por haber desobedecido a su mayordomo cuando éste le había advertido no salir del castillo para pasear por el bosque sin la autorización del rey. Recordó también los momentos felices que vivió en su pueblo con sus amigos, quienes siempre lo metían en más de un aprieto, pero los quería con todo el corazón y ellos a él; sus conciudadanos que lo mimaban y cuidaban más que su propio padre, las palabras no serían suficientes para expresar el dolor de tener que perderlo y nunca volver a verlo. Lágrimas de frustración y remordimiento cayeron incesantes de sus preciosos ojos, mismas que comenzó a saborear aquel hombre, pasando su lengua  prácticamente por todo su rostro. –Ya es suficiente- indicó el jefe girando a Franco, quedando de espaldas a él y con un golpe certero lo noqueó cayendo al suelo.

El líder se dirigió hacia un apartado del bosque y de entre los arbustos apareció su corcel negro, lo tomó de las riendas guiándolo hasta dónde se encontraba el chico, levantó a éste sin mucho cuidado apoyándolo en el lomo del animal se sentó sobre la montura y como quien hubiese ganado un trofeo exclamó: -¡Vámonos!- todos los malvados lanzaron un ¡sí! lleno de júbilo; los bárbaros se dispersaron momentáneamente para tomar sus caballos,   montándose sobre ellos los palmearon y empezaron a seguir al cabecilla; en todo el bosque se podían escuchar los gritos guturales de los sanguinarios, quienes se movilizaban como una feroz caballería lista para atacar a su adversario.

-¿Qué ocurre?- dijo una señora saliendo de su morada percatándose de los ruidos a su alrededor. –No... no lo sé... parece que es un ejército- decía su cónyuge,  otros pobladores también habían salido de sus casas, luciendo preocupados y sorprendidos por el barullo, ninguno de ellos comprendía lo que sucedía, escuchaban claramente numerosos estruendos que provenían del espeso bosque y se encaminaban a su poblado con suma rapidez. -¡Avisemos al rey York sobre esto!- comentaba un joven guerrero a su amigo. –Salió a un viaje de negocios, volverá al anochecer, solo se encuentra el príncipe- contestó un tanto inquieto.-¡Demonios!- increpó el aguerrido –Si se trata de un ataque debemos proteger al príncipe, ¡vamos al castillo para informarle!-. Una vez frente al castillo iban a compenetrar en él, pero el mayordomo que se disponía a salir, fue sorprendido por los mancebos, -¡Jonh!, ¡William! ¿qué ha pasado?- dijo el hombre muy exaltado a los chicos, el guerrero William explicó: -Hemos oído que una probable legión viene hacia aquí, y al juzgar por el alboroto... parece que vienen a atacarnos, así que  vinimos a decirle al heredero que se refugie-, -¡¿Qué?!... pero Lord Franco no se encuentra aquí, no sé dónde está, lo he buscado por todo el castillo, en ese preciso instante pretendía salir a rastrearlo afuera y....-, pero calló, al darse cuenta de la torpeza que había cometido, y cabizbajo recibió una gran reprimenda por parte de los muchachos. –Bueno, lo principal ahora es encontrarlo, ¡manos a la obra!- exclamó Jonh marchando junto con William.

Los conciudadanos de York, expertos batalladores, tanto hombres como mujeres se encontraban listos para la lucha, aguardaban en el centro de la comarca, siendo deliberadamente el blanco perfecto para sus enemigos, habiendo ya puesto a buen resguardo a niños y ancianos; cada vez se oía más cerca el regocijo de los bárbaros, quienes aseguraban que disfrutarían de una gran diversión. -¡Recuérdenlo bien, más que tratar de derrotar al adversario, protéjanse, hay que ser más astutos!- gritaba William, comandante de la tropa, -¡Sí!- contestaron sus compañeros.

De repente el caos cesó, dejándolos perplejos, todo se encontraba en aparente calma, preocupándolos aún más, -¿Qué significa esto?- habló una de las combatientes bajando la guardia, -¿Qué habrá pasado?- interrogó otro, –Talvez... ¡¡¡Aaaaahhhhh!!!- se oyó el desgarrador grito de una de las jovencitas al recibir una flecha en su espalda que la desmoronó en el suelo inconsciente. -¡Están atrás!- prorrumpió Jonh volteándose, pero al hacerlo vio con horror que los atacantes eran los bárbaros del clan Misou. -¡No puede ser!- iré a prevenir a nuestros aliados-. Fue una lucha feroz, hubieron muchas bajas en el combate, en su mayoría eran combatientes  del reino York; Heremy era el que más disfrutaba matando indiscriminadamente, reía al degollar a las víctimas, -Jajaja, ¡Jefe Zet, esto es maravilloso, gracias!- habló relamiéndose los labios, -No tienes por qué darlas, sé lo que te gusta y supongo que esto es suficiente para aliviar tu tensión, jeje- le contestó mientras clavaba su espada en una de las guerreadoras. Los caídos por parte del clan Misou eran pocos, a lo mucho cinco.

William y Jonh combatían excelentemente desasiéndose de sus oponentes, hiriéndolos sin llegar a matarlos, –Mmmmm... esos dos niñitos combaten muy bien, saben como desenvolverse, eso me gusta, me pregunto como serán en la cama, jajaja- reía Heremy observando con ojos de lujuria a los chicos, -Sí, tienes toda la razón amigo, ¡yo quiero al rubio!- expresó uno de los bárbaros arrojándose a William para atacarlo y al darse cuenta del ataque, corrió en dirección a una canasta, sacó de ella arco y flecha, apuntó al hombre, éste quedó inmóvil ante él, -Jeje, veo que eres traicionero precioso, si te hiciera mi amante cederías con facilidad, jajaja- y reía al ver la expresión de furia de William. -¡Cállate basura!, ¡jamás permitiría que un asqueroso cerdo como tú me tocara! ¡preferiría morir! le gritó-, el hombre lo miró un poco enfadado pero se contuvo acercándose lentamente a él, –ja, no me lo digas o soy capaz de cumplir tu deseo- ultimó colocándose frente a frente, -¡Retrocede!- le amenazó William hundiendo la punta de la flecha en el vientre para tratar de asustarlo, -O si no que.- se burló el hombre colocando su mano en la barbilla del chico que al contacto se estremeció, pero luego retrocedió disponiéndose a disparar, pero no lo logró, ya que el jefe del clan se interpuso golpeándole el rostro ocasionando que cayera al suelo. –Aahh.. ¡malditos!- se quejó William intentando incorporarse, -No se preocupe jefe Zet, puedo encargarme del jovencito, es solo que me tomó desprevenido- se disculpó el hombre con vergüenza, -Bueno, está bien, pero ten cuidado, ya no quiero perder a más soldados- le aclaró, para después retirarse para continuar con su “diversión”, -Bien ahora solo estamos tú y yo, amor mío, jaja- se mofó empuñando su daga para combatir.

**************

Mientras tanto en las afueras del reino de York, su soberano se encontraba de lo más animado charlando con su viejo amigo el rey de las tierras de Rébelen, al que no había visto desde hace largo tiempo. –Vaya, mira nada más, es muy tarde- dijo el rey York levantándose del cómodo sofá, -Si, es verdad, con tanto parloteo no nos dimos cuenta de la hora, pero aún es muy temprano ¿no crees?, además hace mucho que no hablábamos- le comentó sirviéndole más vino a su copa aún llena, -Jaja, ¿no será que lo único que pretendes es embriagarme para apoderarte de mi reino?, jajaja- lo acusó burlonamente, -¡Pero qué estás diciendo, idiota!, ¡sabes perfectamente que no soy capaz de una atrocidad como esa!, eres mi mejor amigo, nunca te traicionaría- afirmó dolido por ese comentario, -Vamos amigo, no te pongas así, lo sé muy bien, jeje, solo quería molestarte, jeje-. 

El rey de Rébelen era un hombre muy amable y compasivo, era el mejor amigo del rey York, al cual lo había apoyado en todo momento y circunstancia; tenía a su mando a un numeroso ejército, pero no tan diestros como los de su amigo, también poseía un campo de cultivo maravilloso, siendo éste la base de su economía, pero lo más provocativo y atrayente del reino era la belleza de sus mujeres. El rey York conoció a su difunta esposa gracias a su hermano mayor Rébelen, al principio no estaba muy de acuerdo con el casamiento,  posteriormente aceptó gustoso, al comprobar que York era un hombre de bien. Cuando solían tocar el tema de la muerte de su querida hermana, no habían reproches, Rébelen sonría diciendo que ella fue muy afortunada al casarse con él porque siempre estuvo muy contenta y estaba seguro que hubiese continuado siendo dichosa. –Bueno, me tengo que ir, espero tu respuesta de esa “especulación” jeje- dijo York mientras se cubría con su capa, -Si, no te agites- le contestó despidiéndose en un abrazo; York partió montado en su corcel blanco escoltado por dos de sus guerreros, Rébelen lo observaba desde el lumbral de su castillo pensando tristemente: -“Espero que algún día todos podamos vivir en paz, aunque creo que eso será imposible, mientras ese individuo continúe vivo nadie se salvará”-

****************

La batalla de William contra el bárbaro había comenzado, desgraciadamente el hombre tenía una gran ventaja sobre  él, pues el muchacho empezaba a cansarse, -¡No puedes conmigo, encanto!, ¿por qué mejor no te rindes y aceptas ser mi pretendiente?- le dijo el hombre tratando de asestarle con el puñal, pero lo bloqueaba a duras penas, -Ahaha.. ¡nunca!- desaprobó jadeante reanudando su ataque, pero fue interceptado bruscamente y siendo tomado descuidado fue arrojado al suelo boca arriba sentándose el hombre en su cadera y aprisionó sus brazos para impedirle escapar, -Te he vencido, no te resistas y entrégate a mi, te conduciré a mi poblado y allí la pasaremos muy bien- le comentó besándole la frente, -¡No me toques miserable!- le dijo intentando liberarse, pero su fuerza era inferior. –Tendré compasión si me besas- le insinúo acercándose a sus labios, William instintivamente giró su rostro, pero una de las manos del sádico le rotó de nuevo, -¡Vamos, hazlo!- le ordenaba, el joven pensó que si lo hacía, el hombre podría distraerse y entonces aprovecharía para poder soltarse. Pensando que así sería, pausadamente  fue aproximando sus labios al de los de su captor, -Sabía que te gustaría, nadie puede rebelarse ante mi, serás mío- afirmó besándole apasionadamente, William sentía nauseas por el asqueroso beso que recibía,   recorría con su lengua cada minúsculo detalle de  su boca, ensalivando sus labios con deleite.

Lo que aterró al chico fue percibir una  erección por parte del hombre, que se frotaba en él, musitando pequeños gemidos de placer, -“Si esto continúa así... ¡no seré capaz de detenerlo!, no... no puedo permitirlo”- pensaba aterrado William al comprobar que el fuerte agarre del depravado no había disminuido en lo absoluto. –Aaaahh ¡si, si, si!- suspiraba el hombre rozándose contra el mozuelo. -¡Basta ya Hank! ¡Lo importante es combatir, tendrás tu “banquete” después!- le gritó el jefe Zet enfurecido, -Ah! Lo lamento- dijo el hombre y golpeó fuertemente a William en el estómago dejándolo desmayado. -¡Maldita sea es William!- exclamó Jonh al ver a su mejor amigo en brazos de los enemigos. -¡Cuidado Jonh!- le advirtió un camarada al ver que uno de los adversarios corría hacia Jonh con la intención de matarlo, pero Jonh pudo evadirlo con facilidad. De pronto se escuchó un grito lastimero: -¡¡Aaaahhh!!- era el camarada que le previno, quedó inconsciente al ser atacado por dos  bárbaros que se lo llevaron atado de pies y manos. –Jajaja esta noche nos divertiremos como nunca con las presas que hemos capturado- alegó uno de los vandálicos observando su botín.  Muchos de los jóvenes guerreros de York yacían inconscientes, capturados por hombres del clan Misou, que reían viendo cumplida su misión. –Tan.. solo... ¿¡nos atacaron para raptar a mis condiscípulos!?- vociferó furioso Jonh por el atrevimiento de esos hombres, -Mmmm, no solo a ellos lindura, ¡también a ti!- profirió Heremy golpeándolo por detrás y dejándolo desfallecido. –Bien, eso es todo por ahora... ¡regresemos!, esta noche es nuestra- mencionó Zet con una sonrisa maliciosa llena de lujuria y emprendieron la marcha, no sin antes escribir en la pared de una de las moradas una sentencia aterradora con la sangre de los muertos en batalla.

Más tarde, los evacuados al no escuchar ruidos empezaron a salir de sus refugios,  y aterrados constataron que casi todos sus guerreros habían sido asesinados y los que permanecían aún con vida, en su mayoría mujeres,  yacían en el suelo semiconscientes.

Zet sonreía con satisfacción mientras se marchaba a todo galope en su corcel  seguido por sus aliados mientras pensaba: -“York, esta vez no te saldrás con la tuya, como sucedió en el pasado, ahora llegó el momento de mi venganza, jajaja”- concluyó mirando a Franco dormido y se alejó por el espeso bosque en dirección hacia su poblado.

Continuará...
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Pensaba hacer este capítulo mucho más largo, es decir más de cinco hojas, pero en estos días no me he encontrado con muchos ánimos >_<, pero ya saben, todo es culpa del estrés del colegio. En el siguiente episodio prometo incluir a los vampiros que no han aparecido hasta ahora, y juro que serán hermosísimos, jeje.

Bueno hasta el próximo capítulo.

